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hile está tan secularizado que las 
religiones y lo religiosos se han 
vuelto irrelevantes, quizás por el 
suicidio de un joven sacerdote 
en Italia, aunque ha sido noticia 
en Europa y algunos países de 

América, entre nosotros no mereció una nota de 

prensa. Nisiquiera el morbo. La despreocupación 
por el suicidio es mayúscula. 

Mateo llevaba una vida normal, creían sus 
parroquianos jóvenes, objeto de su acción 
pastoral. Inconsolables lloraron a su amigo 
cura en la misa exequial. Era un hombre 
maduro cuando decidió ir al seminario, era un 
ingeniero aeronáutico y, después de pensarlo 
y conversarlo mucho decidió ser seminarista 
y, más tarde, un sacerdote exitoso. Nadie 
sospechó de su soledad interior. Porque Mateo 
no se suicidó por falta de fe, al revés, su entrega 
excesiva le quitó el tiempo para pedir ayuda. 

La falta de sacerdotes hace que cada vez 
se hagan cargo de muchas responsabilidades 
“llegaba a decir cinco misas diarias-, el darse alos 
demás es cargar con dolores y preocupaciones 
ajenas que terminan sobrepasando al más 
fuerte y en este caso la juventud no lo sostuvo. 
Cansancio físico, levantarse al alba y dormirme 
muy tarde, sin dejarse un mínimo de tiempo, las 
preocupaciones de no ser capaz, de no poder, 
de no enjugar tanto dolor y el estrés de prestar 
atención a todos y a todo. En las notas que 
escribió recordaba que nadie le llamaba por 
su nombre propio sino con el genérico Padre, 
sin duda la depresión con bastante ansiedad, 
el sentirse lejos de la santidad heroica, darse a 
todos y no tener ni un amigo. Eso lo llevó a la 
muerte. 

La vida del sacerdote es dura, se le exige 
mucho y se le critica alevosamente, a un amigo 
le apedrearon el auto en la época de Karadima. 
Pero los sacerdotes son clericales en todo, 

razón tenía el papa Francisco cuando decía 
que el clericalismo era una peste. Muy pocos 
sacerdotes tienen amigos laicos, la mayoría 
sólo confían en otros sacerdotes amigos a 
los cuales ven muy de tarde en tarde. Un cura 
que atiende una parroquia o dos y varias 
capillas, humanamente no tiene tiempo para 
amigos, aunque sean otros curas. Muchos 
tienen parroquias pobres por lo que deben 
trabajar para mantenerse, un párroco muy 
querido hacía clases, pero otro tenía un taller de 
soldadura, alguno que aún veo, no tenía cocina 
y se alimentaba cuando lo invitaban. 

El obispo de donde era cura Mateo hizo 
algo extraordinario al no ocultar el suicidio 
de su hijo sacerdote, celebró la misa en 
la catedral por el sufragio de su alma. 
Entendió el problema psiquiátrico, cultural 
y humano tras la muerte; entendió que era 
un fracaso como obispo y en la formación, 
pero, especialmente en no acompañar a los 
sacerdotes a su cuidado, por lo que predicó 
diciendo que hay que evitar la soledad, pedir 
ayuda y vivir en comunidad. Les pedimos a 
los curas que sean santos, buenos, cultos y 
de buen carácter, pero son sólo humanos, 
consagrados, pero humanos. Pero también 
es una vocación santa y dolorosa, la 
incomprensión de un hombre de educación 
superior en un ambiente rústico, rudo y poco 
espiritual; la lejanía de la familia, amigos 
mundanos o consagrados, la vida no pobre 
sino, como me ha tocado ver, miserable; la 
falta de alegría hogareña y, casi siempre, 
una feligresía que pide más y estruja hasta 
lo último a su cura. No es fácil llegar a ser 
hipersensible y, a veces, sentirse traicionado 
o inútil con feligreses que lo ponen de árbitro 
en la ordinariez o las miserias de sus fieles. 

Cuidar a los sacerdotes, los obispos, los 
files laicos, especialmente la comunidad. No 
hay hombros que resistan tantas tareas, y 
más encima en un mundo tan lejano a Dios. 
Porque, al contrario de lo que plantearon 
ciertos ilusos, la ciencia no ha derrotado a la 
fe y, como dice el tocayo evangelista del P. 
Mateo, “La Iglesia prevalecerá”. 
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El déficit atencional: 
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l pasado 13 de julio correspondió 
celebrar el Día Internacional del Déficit 
Atencional e Hiperactividad (TDAH), 
una condición que hoy es visibilizada 
como parte del espectro de la 
neurodiversidad. 

¿Y por qué es importante reconsiderar el 
TDAH como una condición neurodiversa, en vez 
de neuropatológica? Algunos estudios han dado 
cuenta que las características genéticas de las 
personas con TDAH son más recurrentes en la 
población humana de lo que pensamos, es decir, se 
conserva esta característica en la población y desde 
ahí surge la pregunta ¿Por qué? Posiblemente la 
respuesta, en parte, tiene relación con el hecho de 
que las personas que presentan esta característica, 
a través de la evolución, durante miles de años, 
han cumplido con un rol. Posiblemente un rol 
exploratorio, o de alerta, pero como sea, ha tenido 
una utilidad que hoy en día se ha visto mermada por 
las condiciones que la sociedad actual, sedentaria 
y altamente estructurada, ha determinado que es 
lo que hoy observamos, por ejemplo, en las aulas 
de las escuelas y los habituales espacios en los que 
convivimos, regularmente cerrados y pequeños. En 
estos espacios es difícil desplegar esta cualidad, que 
podemos llamar de dispersión atencional, en vez de 
déficit atencional. 

Es más, cuando un niño o adulto puede 
desplegar con tranquilidad y seguridad esta 
dispersión atencional, estoy muy seguro de que 
esto se convierte en una apreciación trascendental: 
el mundo, todo el mundo es interesante, pues “todo 
me llama la atención” y en estas circunstancias 
es difícil aburrirse. Una persona con TDAH se 
impregna del mundo circundante, y si es posible 
disfruta los detalles flotantes alrededor de él o ella. 

Lamentablemente nuestra sociedad se ha 
desarrollado en dirección a la alta predictibilidad, 
con tareas estructuradas y espacios que no 
facilitan la exploración sino la optimización de 
un recurso que hoy en día es limitado: el espacio 
que habitamos. Como resultado, y según indican 
algunos estudios, pasamos más del 90% del tiempo 
en lugares cerrados, un entorno inadecuado para 
personas con TDAH y, por si fuera poco, se busca 
adecuar a los niños a estas condiciones sin velar 
por su propias necesidades y características, lo 
que implica que muchas veces terminan siendo 
catalogados como niños problemas, tratados 
medicamente, estrategia clínica que debiera ser la 
excepción y no la regla. 

Es cierto, en algunas circunstancias es 
necesario mantener la atención sostenida sobre 
las actividades que estamos haciendo y, en cierta 
manera, “educar o entrenar” nuestra atención para 
la realización de ciertas tareas. Pero no quitemos 
a niños y adultos la posibilidad de disfrutar de 
su dispersión atencional, porque esta virtud nos 
permite atender, en un amplio espectro, aun mundo 
extraordinariamente bello e interesante, expuesto 
a nuestros sentidos, y como dice Saramago: si 
puedes mirar, ve; si puedes ver, repara. Cuando 
hay dispersión atencional, reparamos en todo el 
mundo circundante. No nos aburrimos. 
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